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La GWOT surge como la respuesta ineludible para la Administración 

estadounidense que presenció los atentados del 11-S. Estos atentados no pueden 

interpretarse de otra manera que como una declaración de guerra a la primera 

potencia mundial. Unos ataques dirigidos contra los pilares fundamentales de esta 

superpotencia: su poder económico, con el ataque contra las Torres Gemelas del 

World Trade Center en Nueva York; la cúpula del poder militar, con el ataque contra 

el Pentágono en Virginia; y el poder político; con el avión que no alcanzó su objetivo 

estrellándose en Shanksville (Pensilvania), cuyo destino pudo haber sido el 

Congreso de Estados Unidos. Como consecuencia de estos ataques suicidas 

fallecieron cerca de 3,000 personas y otras 6,000 resultaron heridas. No hay 

antecedentes en la Historia de un acto de este tipo, ni para la vileza de su naturaleza 

y sus resultados.  

 

Existían antecedentes de ataques terroristas contra Estados Unidos: 

 El coche bomba en el World Trade Center en el año 1993 

 Atentado contra las Torres Khobar en Arabia Saudí en el año 1996 

 Ataques contra las Embajadas norteamericanas en Kenia y Tanzania de 

1998 (el presidente Clinton ordenó en represalia el ataque contra diversos 

objetivos en Sudán y Afganistán) 

 Atentado en Yemen contra el destructor USS Cole en el año 2000 

 

Hay autores que identifican el 11-S con el ataque a Pearl Harbour, con un efecto 

similar al del año 1941, convenciendo a los estadounidenses de que debían 

involucrarse más a nivel mundial. 

No cabe duda de que el 11-S supuso un punto de inflexión en la Historia 

contemporánea, con consecuencias de una importancia similar a las de la caída del 

muro de Berlín el 9 de noviembre de 1989. De hecho, los acontecimientos del 11-S 

cerraron el periodo de transición de los años noventa, que se podría denominar 

periodo de entre-guerras, la guerra fría y la GWOT, para abrir una nueva etapa en 

las relaciones internacionales, todavía en fase de transición. 



 

 

La GWOT y Al Qaeda 

 

El 20 de septiembre de 2001, en una sesión conjunta del Congreso y del Senado, 

el presidente Bush habló por primera vez del concepto que pasó a ser conocido por 

el acrónimo GWOT (Global War On Terror) en el marco de un enfrentamiento de 

carácter global comparable a la guerra fría, analogía empleada por el propio Bush: 

«La actual guerra contra el terror es igual que la guerra fría. Es una pugna 

ideológica con un enemigo que desprecia la libertad y persigue fines totalitarios…. 

Como en la guerra fría, América está de nuevo respondiendo a la llamada de la 

Historia con confianza, y como en la guerra fría, la libertad prevalecerá» 

 

El terrorismo global 

 

El enfoque que en los últimos 10 años le ha dado el Gobierno de Estados Unidos al 

terrorismo global no es estático, sino que ha ido evolucionando. Esta variación 

queda claramente recogida en la evolución de las diferentes estrategias nacionales 

para combatir el terrorismo que se han ido aprobando. 

 

En la Estrategia Nacional para Combatir el Terrorismo de 2003, la amenaza 

terrorista posee una estructura flexible, transnacional y en red, permitida por la 

tecnología moderna y caracterizada por la interconectividad entre grupos. Según 

este modelo, los terroristas de todo signo trabajan juntos en su financiación, 

compartiendo inteligencia, entrenamiento, logística, planeamiento, y ejecución de 

ataques.  

Los grupos terroristas con objetivos en un país o región pueden prestar ayuda a 

grupos en otros países o regiones. La amenaza terrorista es presentada como 

resistente y difusa debido a su capacidad de reforzarse mutuamente y la estructura 

dinámica de la Red. 

Se presentan tres niveles de organizaciones terroristas 

 En primer lugar las que operan únicamente en un solo país, con un alcance 

limitado, pero sus acciones pueden tener consecuencias internacionales. 

Estos grupos pueden crecer geográficamente si sus ambiciones y 

capacidades se lo permiten.  



 

 

 En segundo lugar  las organizaciones terroristas regionales, que superan al 

menos un límite internacional.  

 

 En el tercer nivel aparecen las organizaciones terroristas con alcance global. 

Sus operaciones atraviesan varias regiones y sus ambiciones pueden ser 

transnacionales e incluso globales.  

 

Según esta interpretación estos tres tipos de organizaciones se alían de dos 

maneras. En primer lugar, pueden cooperar directamente compartiendo inteligencia, 

personal, maestría, recursos, y refugios seguros. En segundo lugar, pueden 

apoyarse de una manera más reducida, por ejemplo promoviendo la misma agenda 

ideológica y potenciar los esfuerzos de cada uno por cultivar una imagen 

internacional favorable para su «causa». 

 

La naturaleza interconectada de las organizaciones terroristas hace necesario que 

sean perseguidas a través del espectro geográfico para tener la seguridad de que 

todos los enlaces entre las organizaciones estén quebrados, dejando a cada uno de 

ellas aislada, expuesta, y vulnerable a la derrota. 

La disponibilidad de las Armas de Destrucción Masiva (WMD), en sus siglas 

inglesas) plantea una amenaza directa y seria a Estados Unidos y a la comunidad 

internacional. Se mantiene que la probabilidad de que una organización terrorista 

emplee un agente químico, biológico o radiológico, o un arma nuclear, ha 

aumentado considerablemente en los últimos años. 

 

Todas las organizaciones terroristas aparecen vinculadas como algo único que es 

preciso derrotar. Aunque todo el terrorismo es condenable, la mayoría de las 

organizaciones terroristas no amenazaban a Estados Unidos. Muchas persiguen 

agendas locales que tienen poco o nada concerniente a los intereses 

estadounidenses. 

En la Estrategia Nacional para el Contraterrorismo de 2011, se establece que la 

amenaza preeminente sobre la seguridad de Estados Unidos continúa siendo Al 

Qaeda y sus afiliados y adheridos, y que una década después de los ataques 

terroristas del 11-S, Estados Unidos permanece en guerra con Al Qaeda para 

asegurar la seguridad de sus ciudadanos e intereses. 

 

 



 

 

Al Qaeda 

La organización Al Qaeda, fundada por el saudí Osama ben Laden en el año 1988, 

fue responsabilizada de diversos ataques terroristas contra intereses 

norteamericanos a lo largo de la década de los años noventa, y llegó a declarar 

públicamente la guerra santa contra Estados Unidos y sus aliados en el año 1998. 

Sin embargo, no fue hasta las acciones terroristas del 11-S cuando realmente 

adquirió la importancia necesaria para modificar la política exterior y de seguridad 

de Estados Unidos, siendo ella la única organización terrorista responsable. 

 

En las reivindicaciones de Al Qaeda, plasmadas en la fatwa de 1998, se establecen 

los tres «crímenes y pecados» cometidos por los estadounidenses en opinión de 

sus autores: 

1. Apoyo militar de Estados Unidos a Israel. 

2. Ocupación militar de la península Arábiga por Estados Unidos. 

3. Agresión estadounidense contra el pueblo de Irak (previa a la invasión del 

año 2003). 

 

La fatwa establece además que Estados Unidos: 

1. Saquea los recursos de la península Arábiga. 

2. Dicta la política a seguir a los gobernantes de dichos países. 

3. Apoya a regímenes y monarquías abusivos que oprimen a su propia 

gente. 

4. Tiene bases e instalaciones militares en la península Arábiga, violando 

así su «Tierra Santa», con el fin de atemorizar a los Estados vecinos. 

5. Intenta dividir a los Estados árabes con la finalidad de debilitarlos como 

fuerza política. 

6. Apoya a Israel, y desea distraer a la opinión mundial de la ocupación de 

los Territorios Palestinos. 

 

De lo anterior se deduce que sus reivindicaciones no son de orden global, sino que 

están delimitadas a una zona concreta del mundo. A su vez, Al Qaeda tiene como 

último objetivo estratégico la creación de un «califato islámico mundial», idea en la 

que busca legitimar la persecución por medios violentos de ese proyecto 

panislámico, asociado a la multiplicación de teocracias en el mundo musulmán y su 

unificación bajo un nuevo califato, que igualmente, sólo podría alcanzar un carácter 

regional. 



 

 

Crítica general al concepto 

 

La definición monolítica de terrorismo a nivel global que trata de erradicar la libertad 

y cuyo objetivo común es la imposición de modelos totalitarios en todo el planeta se 

ha demostrado incorrecta. Los grupos terroristas buscan fines diferentes aunque 

puedan cooperar en determinadas circunstancias, pero agruparlos a todos en una 

amenaza global se ha demostrado un error que despreciaba el concepto básico de 

que una estrategia adecuada obliga a la discriminación de la amenaza y a la 

armonización razonable de fines y de medios. 

 

La amenaza real para Estados Unidos provenía simple y llanamente de los autores 

de los atentados del 11-S, es decir, la organización terrorista de alcance global Al 

Qaeda. Además muchos grupos terroristas que operan a lo largo del mundo nada 

tienen en contra de los intereses estadounidenses y en muchos casos ni se 

hubiesen atrevido a participar en un ataque como el del 11-S. 

Por otra parte, tratar de erradicar el terrorismo como un método de combatir, aunque 

fuese encomiable, se ha demostrado inviable. El terrorismo es el recurso de 

aquellos cuyas carencias materiales y morales les llevan a operar de esa manera, 

además de suponer un método en el que la relación «coste-eco internacional» no 

tiene competidor en cualquier otro método de lucha. 
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